


EN HECHO DE QUE ESTEMOS ANTE UN SECTOR TAN
DINÁMICO hace que no se produzcan novedades
espectaculares, sin embargo este es uno de los sectores de
la maquinaria que más atrae la atención de los visitantes
especializados en las ferias

cias a la mayor oferta de potencia
de tracción y a la mayor calidad y
resistencia de los materiales a la
rotura y al desgaste. La posibili-
dad de realizar las tareas a tiem-
po a pesar de las posibles dificul-
tades climáticas es cada vez más
amplia.

El hecho de que estemos ante
un sector tan dinámico, que viene
evolucionando de forma notable a
lo largo de muchos años, hace
también que ya no sea frecuente
que se produzcan novedades es-
pectaculares. Así, en las últimas
grandes Ferias no se han otorga-
do grandes premios a este tipo de

equipos, lo cual no impide que
sean uno de los sectores de la
maquinaria que más atrae la
atención de los visitantes espe-
cializados en las ferias.

Labores primarias
o profundas

Respetamos la doble denomi-
nación clásica, primarias, porque
cronológicamente se llevan a
cabo antes que otras, y profun-
das, porque son más profundas
que otras, pero a menudo, hoy, ya
no son tan profundas. El arado
clásico de vertedera (foto 3) con-
tinúa siendo un elemento clave,
pero junto a los modelos conven-
cionales, todas las marcas ofre-
cen ya unas series "ligeras" que
pueden trabajar más deprisa, que
exigen menos potencia y que pe-
san menos (foto 4). Labrar pro-
fundo ya no es tan importante, en
muchos casos. La precisión de

las sembradoras, la calidad de
las semillas, las aportaciones ra-
cionales de fertilizantes permiten
obtener buenos resultados con
menos aportación de potencia.

Algunos cultivos, sin embar-
go, continúan exigiendo labores
bastante profundas y los arados
convencionales continúan tenien-
do un buen predicamento (foto
5). Las grandes marcas ofrecen
unas gamas completas y varia-
das, para todo tipo de potencia de
tractores. Recientemente se ha
puesto de moda el récord del
mundo de labranza, con tractores
de ocho ruedas motrices, o de

cuatro juegos de cadenas de
goma, y potencias cercanas a los
500 CV, que arrastran arados de
veinte cuerpos (foto 6). No sue-
len ser condiciones de trabajo asi-
milables a las de muchas fincas,
a ninguna en algunas regiones,
pero como en el caso de la Fór-
mula 1 de carreras de coches,
puede ser que sirvan de estímulo
a la investigación y al hallazgo de
nuevas soluciones.

Últimamente empezamos a
ver en España vertederas discon-
tinúas. No es una novedad abso-
luta. Hace tiempo que se utilizan
mucho, particularmente en Ale-

mania, pero no habían encontra-
do mucha aceptación en nuestro
país.

De manera general, se ha tra-
bajado mucho en los sistemas de
fijación de los diferentes elemen-
tos de trabajo a los cuerpos, con
el fin de abaratar el producto fi nal
sin menoscabo de la eficacia, a la
vez que se facilitan las tareas de
recambio.

Los modelos de grandes di-
mensiones incorporan sistemas
intermedios de apoyo que permi-
ten una nivelación más fácil y efi-
caz, yen muchos casos empiezan
a introducir sistemas de memoria
para el posicionamiento automá-
tico después del giro, en profundi-
dad y alineación. Algunos mode-
los, en aras de la polivalencia,
pueden conectar o desconectar
fácilmente una parte de los cuer-
pos (la que va detrás de las rue-
das de apoyo y de control de pro-
fundidad) así como los rodillos
desterronadores, en el caso de
que los lleven, para disponer de
una herramienta polivalente,
adaptada a las diversas condicio-
nes del suelo, de la parcela o de la

potencia disponible.
En el mismo sentido, diversos

modelos incorporan la posibilidad
de regular la anchura de trabajo,
desde la cabina, incluso durante
la labor, para adaptarse también
a posibles variaciones en la con-
sistencia de los suelos o para ter-
minar las parcelas. A la vez pue-
den corregir errores de trazado
que, sin ser graves, producen una
mala impresión en el observador.
Y hoy en día el valor paisajístico
de los campos bien labrados es
un activo a tener en cuenta.

El laboreo vertical

Dentro de lo que llamamos la-
bores primarias, las primeras que
se realizan dentro del ciclo prepa-
ratorio para la siembra, ha toma-
do definitivamente carta de natu-
raleza el laboreo sin volteo. Es,
evidentemente, menos eficaz
contra las malas hierbas pero tie-
ne otras claras ventajas para la
estructura del terreno en determi-
nados suelos, para el manteni-
miento de la fertilidad en la capa
superficial en suelos poco profun-
dos, y exige claramente menos
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potencia de tracción para lograr
unos resultados finales bastante
similares.

Todas las empresas del sec-
tor, grandes y pequeñas, ofrecen
diferentes modelos que se distin-
guen unos de otros por el diseño
del brazo, el ángulo de ataque, las
piezas de trabajo, y en que unos y
otros se adaptan mejor a un tipo
de suelo, a una velocidad de tra-
bajo, pero que en general gene-
ran una remoción suficiente del
suelo para garantizar una buena
penetración del agua, un buen de-
sarrollo radicular y una buena fa-
cilidad para eventuales interven-
ciones posteriores.

Cuando impartíamos clases,
los alumnos solían tener ciertas
dificultades en distinguir entre
subsoladores, chísels (foto 7),
cultivadores, etc. Cuando uno
confundía un vibrocultor con un
subsolador, ¡esto era ya un error

de bulto! Pero más allá, la cues-
tión no era fácil. Repasando no-
tas, catálogos, informaciones en
Internet, encuentro hoy denomi-
naciones dispares, como subso-
!adores de pierna corta, eurochí-
sel (hasta 30 cm ¡con eficacia!),
cultivadores chísel, cultivadores
mini-chísel (foto 8), que posible-
mente agradecerían una labor de
normalización. Ha desaparecido,
en cambio, una denominación
que mi vena literaria apreciaba, la
de arado cincel, mucho más ibéri-
ca. En cualquier caso, las herra-
mientas de brazos, que trabajan
el suelo sin voltearlo, son hoy en
día una opción a tener en cuenta.

Tampoco es una novedad ab-
soluta, ya habíamos visto diver-
sas versiones en los últimos
años, pero nos es grato señalar
una aportación reciente de una
empresa nacional, un descom-
pactador que facilita la penetra-

ción del agua, disminuye la eva-
potranspiración y al mismo tiem-
po tiene un buen efecto sobre las
malas hierbas de raíz pivotante.

El otro elemento notable para
estas labores primarias, la grada
de discos pesada, se mantiene
como opción. Su gran ventaja es
la rapidez de trabajo. Entre las úl-
timas novedades podemos seña-
lar un sistema hidráulico de regu-
lación de profundidad situado en-
tre los dos grupos de cuerpos,
manejable desde el tractor y que
permite una transferencia parcial

importante de peso sobre las rue-
das de tracción, mejorando la ad-
herencia y la capacidad de tiro.

I Labores
complementarias

El cultivador clásico, quizás la
herramienta más utilizada en mu-
chas de nuestras explotaciones
(¡yo lo he visto utilizar para el
transporte de dos bidones de ga-
soil!), ya no es tan simple (foto
9). Ahora hay que especificar qué
cultivador se quiere, para qué tipo
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de suelo, para qué tipo de cultivo,
y de qué potencia de arrastre se
dispone. El mercado ofrece una
gama considerable que cubre
prácticamente todas las posibles
necesidades. El diseño de los
brazos, específico de cada mar-
ca, influye sobre el tipo de traba-
jo. La velocidad genera una vibra-
ción que tiene mucho que ver con
el desmenuzamiento del suelo.
Los sistemas de seguridad non-
stop se han generalizado, con al-
gunos sistemas hidroneumáti-
cos.

Entre algunas novedades pre-
sentadas recientemente pode-
mos mencionar los sistemas de
regulación independiente para
cada cuerpo o brazo, de forma
que se pueda dar algo más de
profundidad a las rejas que si-
guen las huellas de los neumáti-
cos.

Otra novedad que se va gene-
ralizando (empezó con los punta-
les de las rejas de los arados) es
la fijación de las piezas de traba-
jo, por encaje, sin tornillería. Esto
favorece considerablemente la fa-
cilidad de cambio y ello puede ser
muy positivo cuando se trata de
trabajar con aquel elemento con-
creto que se adapte a las necesi-

dades de la labor y del
momento, así como
cuando es necesaria la
sustitución, para que
ésta no vaya demorándo-
se excesivamente. Tam-
bién nos han señalado
que en Francia, por ejem-
plo, donde son frecuen-
tes las asociaciones
para la utilización en co-
m n de maquinaria,
cada usuario puede te-
ner su propio juego de re-
cambios con los que pre-
fiera trabajar.

I Equipos
combinados

Los equipos combi-
nados no son, desde
hace ya bastantes años,
ninguna novedad en sí
mismos, pero han ido in-
corporando todas las no-
vedades que han ido
apareciendo con lo cual
su capacidad de trabajo,

y la calidad del mismo, continúan
incrementándose. Los sistemas
de plegado automático, desde la
cabina, así como las regulacio-
nes, con sistemas electro-hidráu-
licos ya se han generalizado.

Disponemos de combinacio-
nes de aperos múltiples, tanto
para siembra directa, como para
siembra detrás de una primera la-
bor, con anchuras de trabajo de
hasta 14 m y, por tanto, con capa-
cidades de trabajo (hectáreas/
día) muy notables (foto 10). El
acabado final de la cama de siem-
bra es óptimo. La velocidad de
trabajo puede llegar hasta los 18
km/h.

Los sistemas de nivelado y re-
gulación garantizan el mínimo mo-
vimiento de tierra necesario para
conseguir una germinación y una
nascencia correctos, que haya-
mos establecido para el cultivo de
que se trate. De este factor de-
pende fundamentalmente el cos-
te en combustible, que cada vez
adquiere más importancia relati-
va en el coste total de la labor, y
que es uno de los grandes objeti-
vos de las tendencias actuales de
la racionalización del cultivo.

Los precios que están alcan-
zando, y no parece que hayan to-

cado techo, los combustibles es-
tán haciendo imprescindible que
estas labores, grandes anchuras
de trabajo, elevadas velocidades,
múltiples operaciones en una
sola pasada, deban ser estudia-
das al máximo y los equipos de-
ben ofrecer posibilidades de
adaptación al tiempo que cum-
plen las normativas cada vez más
estrictas de respeto al medio am-
biente. No es fácil, pero el merca-
do ofrece actualmente un amplio

abanico de posibilidades. El agri-
cultor, el responsable de la explo-
tación agrícola, tiene que conocer
a fondo las características y las
necesidades de ésta para hallar
el equipo, o los equipos, que se
adapten mejor a aquéllas, y le per-
mitan obtener producciones con
un margen suficiente para justifi-
car las considerables inversiones
necesarias. •
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